


nos de plagas y enfermedades 

que atacan el viñedo...», añade. 

Predecir el volumen de la co-

secha en cada campaña es el 

gran desafío. «Es en lo que más 

se está investigando. La cose-

cha que recibimos cada año se 

conoce poco días antes de ven-

dimiar y toda la economía del 

vino está en relación con la re-

cogida de la uva. Con imágenes 

de satélites podemos leer el vi-

gor fotosintético de la planta y 

la calidad de la uva, que junto 

a indicadores meteorológicos 

y climáticos y los datos de años 

anteriores, nos permiten esta-

blecer algoritmos para prede-

cir, con suficiente antelación, 

la cantidad de toneladas por 

hectárea que se va a recoger en 

un viñedo o región. Así el viti-

cultor actúa en consecuencia. 

En función de la cantidad de 

vino que quiere sacar al mer-
cado tendrá o no que comprar 

uva a otros proveedores, por 

ejemplo», explica Navascués. 

Con la instalación de senso-

res en la vid y los datos de es-

taciones meteorológicas se pue-

de predecir el estrés hídrico de 

la planta. «La IA nos permite 

ajustar un riego inteligente se-

gún las condiciones climáticas 

y de humedad del suelo», apun-

ta Alberto García. También se 

trabaja en la predicción de en-

fermedades de la vid y en opti-

mizar el uso de fertilizantes.

Aunque con menos desarro-

llo, la IA también tiene su apli-

cación en bodega. «Con  sensó-

rica de IoT podemos hacer un 

control automático de la fer-

mentación e incluso realizar un 

análisis predictivo de la calidad 

del vino», indica Alberto Gar-

cía. Esto es útil para los enólo-

gos ya que pueden ajustar sus 

vinos para obtener caldos de 

más calidad y adaptados a sus 

objetivos. «Pero el enólogo siem-

pre va a tener que meter la na-

riz y probar», asegura Benitez. 

El modelo de Rioja 
El sector mira con expectativa 

una nueva herramienta impul-

sada por IA que ha desarrolla-

do la empresa navarra Spectral-

Geo y que puede predecir con 

un mes y medio de antelación 

la producción de un viñedo. Es 

un modelo que está ya implan-

tado en las fincas con Denomi-

nación de Origen (DO) Rioja. 

Son cerca de 67.000 hectáreas, 
190.000 parcelas y 14.000 viti-

cultores. «Y cada viñedo es un 

mundo: están a diferentes alti-

tudes (entre 900 y 300 metros 

de altura), con diferentes con-

diciones climáticas, distintas 

viticulturas, unos dejan cubier-

ta vegetal y otros no, unos con 

riego y otros sin él, unos tienen 

cien años y otros de 20», expo-

ne Carlos Tarragona, fundador 

y director general de Spectral-

Geo, especializada en el desa-

rrollo de modelos predictivos 

para agricultura. 

Para mantener la calidad 

que exige el sello DO Rioja, 

existe un cupo de producción 

en los viñedos. De que se cum-

pla se encarga un Consejo Re-

gulador. «Nos propusieron 

buscar un único modelo que 

permitiera saber cuál era la 

producción que tenían cada 

viñedo en la época de envero, 

cuando la uva cambia de co-

lor y se empieza a cargar de 

azúcar. Es el momento de ac-

tuar en el campo, si sobra pro-

ducción hay que cortar raci-

mos para mantener la cali-

dad», explica Tarragona. 

Así que con imágenes de 

constelaciones de satélites (Sen-
tinel y Landsat); con informa-

ción climática de estaciones 

meteorológicas públicas y to-

pográfica de cada finca (altitud, 

pendiente, orientación), más 

los datos que durante varios 

años había recopilado el Con-

sejo Regulador Denominación 

Origen Calificada Rioja en sus 

inspecciones de campo con per-

sonal cualificado y siguiendo 

un protocolo, «conseguimos en-

trenar un modelo de IA que pre-

dice cuántos kilogramos de 

uvas se van a producir por hec-

tárea en cada viñedo. En el úl-

timo modelo hemos introduci-

do 2.100 variables por parcela. 

En total, ejecutamos 9.000 mi-

llones de datos», dice Tarrago-

na. Con tan ingente cantidad 

de información, no es de extra-

ñar que los cálculos de esta IA 

tuvieran un 95% de precisión. 

Optimizar viñedos  
El centro tecnológico Eurecat 

ha coordinado el proyecto eu-

ropeo VitiGEOSS, junto a nue-

ve socios de España, Italia, Por-

tugal y Países Bajos, para opti-

mizar la producción de viñedos. 

Se trata de una plataforma tec-

nológica que integra datos pro-

venientes de muy diferentes 

fuentes y que hoy busca socios 

comerciales y tecnológicos. «He-

mos utilizado imágenes de sa-

télites, cámaras fijas para ob-

servar la evolución de las plan-

tas, sensores de humedad, 

estaciones meteorológicas y la 

observación in situ de los pro-

pios técnicos de las bodegas que 

forman parte del proyecto», de-

talla Josep Pijuan, investigador 

de la Unidad de Inteligencia Ar-

tificial Aplicada de Eurecat. 

Una vez recogidos todos esos 

datos y procesados, la IA ofre-

ce una serie de predicciones que 

optimizan la producción del vi-

ñedo. Puede dar avisos de la 

aparición de enfermedades cau-

sadas por hongos en la vid. «Así 

el agricultor aplica un trata-

miento preventivo antes de que 

se extienda la enfermedad y en 

las dosis necesarias», especifi-
ca Pijuan. Advierte de fenóme-

nos climatológicos adversos 

(como heladas tempranas); de-

termina la floración de los fru-

tos, que es un momento muy 

sensible para las plantas, e in-

dica la necesidad de riego. En 

bodega, optimiza la gestión lo-

gística de los proveedores.  

La IA ha servido a Bodegas 

Familiares Matarromera para 

ser más eficiente en su opera-

ción. «La utilizamos a nivel de 

interpretación de datos», seña-

la Julio Pinto, director general 

de la empresa. Y no es para me-

nos porque esta compañía ges-

tiona 836 hectáreas de viñedo 

y otras 140 de olivos, 

once bodegas, 7 deno-

EL DESAFÍO 

El sector trabaja en 
modelos de IA que 
puedan predecir las 
cosechas de los 
viñedos cada año ∑∑∑

Para prevenir enfermedades 

Un captador de esporas en el ambiente 
utilizado por Bodegas Familiares Matarro-

mera para predecir la incidencia de 
enfermedades fúngicas en el viñedo

SpectralGeo ensayó 
drones con cámaras 
para confirmar que 
son útiles para 
identificar racimos. 
Sin embargo, la idea 
para predecir la 
cosecha no era 
utilizarlos ni 
depender de 
sensores en las 
parcelas sino 
aprovechar la 
independecia que 
ofrece la IA

Datos del tiempo en el viñedo 

Estación meteorológica en un viñedo de 
Bodegas Familiares Matarromera. Los 

datos que proporciona son fundamentales 
para cualquier tipo de predicción 



minaciones de origen 

más vinos de la tierra 

y sin alcohol, una destilería y 

18 marcas, tiene que controlar 

la trazabilidad de los viñedos, 

y además está presente en 80 

países. «Todos esos datos tie-

nen una enorme complejidad, 

todas las marcas, referencias, 

canales, mercados, países, clien-

tes, el número de variantes de 

productos... Por dar un ejem-

plo, un Matarromera crianza 

lleva una leyenda en Florida, 

otra en Texas y otra en Méxi-

co», cuenta Pinto. 

Y en el mundo del vino jue-

ga otra variable para la que es 

muy útil la IA: «Dar en la dia-

na, acertar en las decisiones y 

en las previsiones. Tenemos que 

saber en qué momento vendi-

miar, porque con la cosecha de 
hoy estamos preparando los vi-

nos que vamos a sacar al mer-

cado en cuatro o cinco años. In-

terpretar los datos mejora nues-

tra eficiencia operativa. Y ese 

mar de datos sería inmaneja-

ble si no fuera por la asistencia 

de una IA», afirma Pinto.

Detectar las marras 
Aplicando un modelo de IA el 

grupo Alma Carraovejas ha 

iniciado un proyecto (Vidvi-

sion), junto a SpectralGeo, en 

las 150 hectáreas de su mar-

ca Pago de Carraovejas en Pe-

ñafiel (Valladolid) para deter-

minar la pérdida de plantas 

en el viñedo, que desaparecen 

por enfermedades u otras cau-

sas. «Entonces se producen 

faltas en el viñedo, denomi-

nadas marras, que hacen per-

der productividad», explica 

Eva Navascués,  directora de 

I+D+i en Alma Carraovejas. 

Así que con imágenes aéreas 

de drones, de satélite y mul-

tiespectrales, teledetección y 

‘deep learning’ (aprendizaje 

profundo) se entrena una IA 

que podrá determinar las ma-

rras, cómo afectan a la pro-

ductividad y actuar en conse-

cuencia. «Cuando funcione, la 

idea es llevar este modelo a 

∑∑∑

otras regiones vitivinícolas», 

apunta Navascués.  

En este mismo viñedo se tra-

baja con imágenes satelitales 

para crear un modelo de IA que 

pueda predecir la producción 

vitícola anual y antes de la ven-

dimia. Y en la bodega Viña Mein 

(del mismo grupo) en Orense, 

se está desarrollando el proyec-

to Rotend para crear un siste-

ma con IA que pueda predecir 

la podredumbre negra (‘black 

rot’), una enfermedad que ata-

ca a la vid. 

AI Wine no es un vino ro-

sado cualquiera porque fue 

creado con IA en sus dos ver-

siones (fresa y rosa pálido) por 

un equipo de investigadores 

de la Universidad Europea Mi-

guel de Cervantes y de la Bo-

dega Cooperativa de Cigales. 

Los investigadores realizaron 

una encuesta a cien consumi-

dores para conocer sus prefe-

rencias y hábitos de consu-
mo de vino rosado. Después 

investigaron las tendencias 

de mercado e identificaron 

los diferentes ‘targets’ de 

compradores a los que po-

dían dirigirse. Esos datos se

unieron a la información so-

bre las características físico 

químicas de vinos de la Bo-

dega Cigales.  

Fórmula inteligente 
«Y la IA creó un perfil de un 

rosado fresa y un rosa páli-

do y desarrolló la fórmula 

para hacer la mezcla en bo-

dega, estableciendo los por-

centajes de las variedades 

que teníamos que utilizar 

acorde a las propiedades or-

ganolépticas que demanda-

ba el mercado», detalla Cris-

tina Aldavero, profesora del 

Departamento de Enseñan-

zas Técnicas de la UEMC y 

una de las investigadoras 

del proyecto. Este experi-

mento se desarrolló hace 

dos años. «Ahora lo haría-

mos de otra manera. Se 

puede mejorar muchísimo», 

reconoce. El rosado no lle-

gó al mercado pero sí a 300 

botellas que se utilizaron 

para catas. 

Poco después, la UEMC 
también ensayó un sumiller 

virtual a partir de los datos 

recopilados de bodegas de

Castilla y León. «Sugiere los 

vinos más apropiados para

distintos platos, ofrece las 

características de una aña-

da o de un vino concreto. 

Puede ayudar a un sumiller 

o a un jefe de sala a tomar

decisiones de forma más rá-

pida. Pero la IA nunca podrá 

sustituir el sentir de un su-

miller», considera Aldavero. 

Eso sí, la IA será la avan-

zada tecnología que coseche 

el futuro del sector vitiviní-

cola español, un referente 

que compite a nivel mundial.

El vino de los algoritmos 

Las dos versiones del vino rosado AI Wine, que fue creado 
con algoritmos de IA por la Universidad Europea Miguel de 

Cervantes y la Bodega Cigales

APLICACIONES 

La predicción del 
estrés hidríco de la 
vid y de sus 
enfermedades son 
otros usos de la IA


